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T I N T O R E f l I Ü  V A P O R
Casa fundada en 1852

Y  C O M P A Ñ Í A
(Sucesores de Tasteí)

E sp ecia lid ad  en lim pieza en  seco  so ­
b re trajes de señoras, cab alleros y  niños.

-B lan q u eo  d e  cob ertores de lana y  a lg o ­
dón.— T in tu ra  en n egro  y  co lores sobre 
seda, lan a y  algodón , trajes y  te la  de 
m u eb le s .-L im p ie za  d e  gu an tes.— Se lim ­
pian, tiñen y  rizan plum as para som breros.

íicritorio j  Fábrlc" BUÍN, B.-Teléfono niits. III 
Sjiuriales: CEüülHUi), 3 Y Stll iOREE, 29.-(Tmna)

LA LLAVE
Grandes HlfliacBnes da Ferretería y Qjiicaila

A L  POR M ^Y O R  Y  M E N O R

Dtí —i..

B'aras Hermanos
S U C E S O R E S  DE
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LONJA DE ULTRAMARINOS

. f
í

OG
)i e S . e

A N  D E P O S I T O  D E  C A M A S
DORADAS Y  DE HIERRO

mm l i u i G o s  d e  mm c a s e s
P R EC IO S  D I  FÁ BR IC A

U ñ e r o s ,  13  y S i e t e  R e vu e l t a s ,  l í .
  SEV ILLA  ----

E s p e c i a l i d a d  en  C h a c i n a s

Juan M. Moreno

P a ra  p illa r á  Pernales

Tomen café los c iv iles  
m arca L a  E s tre l la  d iario , 
es su arom a necesario  
como el M aílser y  p royectiles: 
despabila los candiles, 
pone la  v ís ta  tan fina 
qHe e l To rre facto  adivina 
á donde está  e l bandolero 
y e l que lo vea prim ero 
puede am arra rlo  á una encina.

De venia FedsiicD da Castra 52 (antes Cuna]
S U C U R S A L

SAN JORGE, 6 .-TR IflNA I

ü ' n O N N E L L ,  6. - 5E V I L L /1

EXQUISITOS

CH3S0LI1TES BEHEOillTiPS
ÚM CO  O EPÓ elTO

BAZAR SEVILLANO

TOSTADERO DE CAFE

C a f e s  t o s t a d o s  r l i a r i amBi i t e  c o n  el a p a r a t o  e l é c t r i c o - t o s t a d c r  ^
i i

, J PU E N TE  Y  P E L L Ó N  NÚM. 10
Despachos. .  ̂ o ’ d o n n e l l  n ú m . 9

S E V IL L A  

F /lV in E N T O  bE C EA EN TO

T. VAZQUEZ MONROY
C o n t r a t i s t a  de l  Exorno.  A y u n t a m i e n t o  d e  S e v i l l a

Construye pavim ento de cemento en las mejores  
condiciones de solidez, fin u ra  y economía.

PARA LO S AVISOS DIRIGIRSE A CORREDURIA, 24

n
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A Ñ O  II. NUM. 22

R ev is ta  decenal L iteraria, de A rtes, Ciencias, Labores y  Salones
Se publica los días 10, 20 y 30 de cada mes. 

_______________________________  SU SC R IPC IÓ N _______________________________
España un m es  Ptas. 0,75

»  trim estre  » 2,25
» semestre  » 4

Número sueEto  » 0,25
»  atrasado  »  0,40

Portug^al semestre  Reís. 1,000

» añ o .................  »  2,000

Ultramar y  Extranjero Ptas. 16

Anuncios y Artículos de pro- 
paicanda á precios especiales.

PÍDANSE TARIFAS

L O S  PA G O S A D ELA N TAD O S TODA LA  C O RRESPO N D EN C IA  AL D IRECTO R NO S E  D E V U EL V EN  L O S  O R IG IN A LES

Dirtctoi Irterjfio, Setrittrlo tdmiiiittradar,
Antonio del Real Rodríguez José del Real Rodríguez

R e d a c c ió n  y  A u m in i s t e a c i ó n  C A R P IO , 5 - 2 “  i z q u i e ü d a — S E V I L L A  11) D E  A B R I L  D E  li)0 7 .

A tó n ito , Señ or, y  absorto miro 

tu portentoso T em p lo ; 

y  p o r doquier q u e l;i v ista  giro 

tu V o lu n ta d  adm iro 

y  tu G ran deza y  tu P od ei contem plo.

P o r to d as partes tu divin a E sen cia  

im prim e ¡oh D io sl el sello 

d e  tu auf^usta Presencia; 

m agn ético  destello 

que hiere con su  luz la intelijjencia.

S o lo  n egarte puede 

d el p o bre ciego la soberbia  im pía 

que á la razón oscurecida excede; 

ó  el q u e á su  orgullo  cede 

y  en su ign o ran cia  y  tu B ondad confía.

K1 esj)acio  azulado 

])or m irladas d e  m undos habita<lo; 

d e  soles exp len d en tes 

q u e el l.’ niver.so alum bran reful|jente.s 

y  m ira el corazón m aravillado.

L a  luz del sol, q u e los esp acios dora, 

la a ltiva  sierra, el pintoresco prado 

d e  flores inatiza<lo; 

la peregrina aurora 

que en el a lcázar del O riente mora,

K1 mar con sus grandezas, 

la adm irable arm onía '

d e  sil Hujo y  reflujo; las riquezas 

oculta.s en su  seno; sn.s bellezas, 

su  eterna m elodía,

K1 águ ila  altanera que su  vuelo, 

m irando al sol, ha.sta su frente eleva; 

e l sonort) arroytielo 

q u e en su s crista les lleva 

iim j)ios giron es de azulado cielo.

L a  liirvicn te catarata 

q u e en arco lum inoso se desata 

de la  roca jigante;

y  rom pe en los abi.smos, espum ante, 

sus aristas de piala.

L a  v o z  de la torm enta 

q u e horrísona y  violenta 

retum ba airada en la  fragosa cum bre; 

y  ab a te  con su  lum bre 

cuan to su furia conten er intenta.

L a  fuerza ciue equilibra el pen.samiento 

con el lium aiio intento; 

y  la  razón q u e advierte, 

q u e en lazada á la vida v a  la m uerte, 

com o unido al p lacer v a  el sufrim iento.

L a s  ley es  inm utables de la vida, 

la  tierra convertida 

p o r la p arca  en inmen.sf>s panteones 

d e  cien g e n o  aciones 

q u e hallaron en ios s ig lo s  su caida...

Y  en tierra y  c ie lo  y  por do quiera gira 

ia  v ista  al con tem plar N aturaleza, 

allí el alm a te  adm ira; 

y  allí g o zo sa  aspira 

el hálito, Señor, d e  tu (iran deza.

¡C uán gran de es  tu Poder; D io s  Soberano! 

la  qbra  d e  tu M ano

bendicen d esd e el hom bre hasta e l in.secto;

ob ra  de un D ios Perfecto

q u e no con sigue penetrar lo  hum ano.

M ás, s i te  n iega  el in.seiisato im pío, 

ó  el c iego , al q u e nó alum bran tus destellos 

su  corazón som bi'ío...

¡perdónalos. D ios mío!

d e  tu Inm enso Poder, (¡iié saben  ellos!

A x c i i í i ,  L (U ’K/ O r t i z  1)K Li:f')X.

(Recibido estando en máquina nuestro extraordinario de Semana Santa)

Gran C am isería .-ID ÍG O R A S  Y PO LA IN A  S. en C. S ierpes,--57, S ev illa
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PRECEPTIVA HIGIENICA
Í K \  ( T ~

MÁXIMAS Y CONCEPTOS

L a  m úsica e s  un a u xiliar d e  ciertas p rácticas h igié­

nicas. S u s  a co m p asad os ritm os dirigen  con  perfecta  re­

gu la rid a d  los e jercicios físicos co lectivo s, u tilícese la 

gim n asia  sueca ó cualquier otra inspirada en los m ism o 

preceptos.

(Para los Maestros).

L a  m áquin a estalla  p o r e x c e so  de vapor; e i hom bre, 

p o r e x c e so  de trabfijo; el niño, p o r realizarle antes de 

tiem po.

(Pa ra los educadores).

E l cu lto  al patriotism o e lev a  la  m oral d e  lo s p u e­

blos; el cu lto  de la  h igiene fortifica á los ciudadanos.

( Para todos).

¿f*.

E l d erecho á la  v id a  es le y  d e  la  hum anidad; al pan, 

qu izá  sea  función del E stado; y  a l h ogar, con stitu ye 

d eb er socia l de cuantos puedan  contribuir á  prop orcio­

n ársele á  quien no le tiene.

(Pa ra los sociólogos).

K1 aire, com o las ideas, dfcben renovarse; fijos, aquéi 

ó  éstas, producen  la  asfix ia  ó la  locura.

(Pa ra todos).

C o n tra  una lan za defiende m ejor una tem p lad a rodela 

q u e  otra lanza. L a  h igien e gu arda y  para  el g o lp e , la 

terap éu tica  e s  un arm a q u e co m b ate  con  otra. E l  resul­

tad o  e s  m ás dudoso.

(Pa ra los Médicos).

‘l íe

S o ld ad o , cuando h a ga s a lto  en la m archa, sob re todo 

s i h a  sido fatigosa, y  ten gas sed, exa m in a  prim ero ej 

a g u a  q u e encuentres y  piensa lu eg o  quin ce m inutos en 

tu s  p adres ó  en tu novia. B éb ela  entonces: te  sentará 

m ejor. ,

(Para los M ilitares).

■5ÍI'

E n señ a la  higiene á tus discípulos; practícala  ante sus 

o jo s para q u e les s irva  de ejem plo.

(Pa ra los Maestros).

llf-

L a  lim pieza es  b elleza  para  la m ujer, energía para 

e l hom bre, salud para  todos.

■>íí'
L a  h igiene de la inteligen cia  es, com o todas sus her­

m anas, el H ad a contra e l e x c e so  d e  fatiga; la  d iosa  dei 

equilibrio entre el producir y  e l reparar; la  en cargad a  de 

ad vertir  que la  sazón es la m ejor cualidad d e  los frutos 

del cerebro  y  de las plantas.

(Pa ra los hitchetualcs).

L a  higiene física y  m oral del m atrim onio puede 

sintetizarse así; d eb e ser la unión d e  d o s alm as perpe­

tuam en te y  de d o s cuerpos a lgu n o s rato s.'

(Pa ra los casados).

xjx »
>¡x-

Q uien  en gen d ra hijos les d a  v id a  para  un día; quien 

lo s ed u ca  corpóream ente con  la h igiene y  espiritualm en­

te  con una buena m oral, les asegura aqu élla  p o r m uchos 

años.

(Pa ra los padres).

L a  política en general regu la  las relaciones entre el 

E sta d o  y  los ciudadanos; la  p o lítica  sanitaria procura 

el equilibrio higiénico  individua!, com o b a se  d cl co lectivo  

en las m ás variadas esferas.

(Pa ra los políticos).

C uan do los años te h agan  enviudar.., en  lo  físico, 

cásate con  la  Fril^alidad.

(Pa ra los viejos).

isKX,*

Para e l pu eblo  hacen fa lta  m u ch os consejos higiéni­

cos, pero con cisos, claros, categó ricos. M ulta paiicis 

d eb e ser el lem a del ed u cado r en esa m ateria.

D r . L a r r .-v V  C e r e z o .

FflTüii(lFÍÍ!.--Gabriel Rodríguez.-G|i8P10,1.-SEÍIIIB
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: o s  núm eros, com o las personas, tienen sus travesuras su  itliosincracia. su tem peram ento especial.

E s  tal la m isteriosa influencia q u e los sup ersticiosos atrib uyen  á  a lgu n o s núm eros, que, 

convirtiéndolos en deidades, se  dejan  gu ia r en los actos de su  v id a  por esa  aberración  q u e bien 

pudiera llam arse fetichism o numéyico ó idolatría del guarismo.

Pero no e s  el capricho quien h a eleva d o  sob re el pedestal d e  su s m ilagros y  trapisondas á esa s relaciones 

siempre abstractas de la cantidad con  la unidad.

E s  q u e la  torpe hum anidad, acostum brada á  Cív/ff/Y/a;- lc> abstracto, seducida y  alucin ada p o r las eternas 

cab alas, o b serva  y  com para hechos que ningún en lace racional tienen entre si; y  sim ples casualidades, a p o ya d as en 

arbitrarias interpretaciones, avasallan  la  razón, torturan e l sen tido com ún y  vienen a constituir la b ase dei cu lto  q u e á 

ciertos núiDcros se tributa.

L a  celeb ridad  puede ser d ivin a ó hum ana P e ra  la  d ivin a está  con cen trada en el núm ei'o SIKTE.

L a  eterna influencia hum ana d e  este núm ero e s  tam bién indiscutible.

C uan do el Suprem o H acedor se aburrió de v iv ir  en la N A iU  y  quizo hacer AI.GO, es  decir, el Universo^ d e ­

d icó siete d ias á su obra.

E l núm ero siete es, pues, el m ás an tigu o  que se  conoce.

Ivl hom bre, para im itar al C reador, d ivid ió  el tiem p o en sem ana.

Si á partir de tan rem ota fecha registram os la historia del pu eblo  hebreo, v e m o s que el siete fué siem pre su 

núm ero favorito; pues no solo  predom inaba en su s costum bres, sin o q u e hasta  soñaban con él. A s í  vem os q u e en el 

sueño de F araón  figuraran siete va cas gord as y  otras siete flacas, que, según  la interpretación  d e  José, significaban 

siete años ele abundancia y  otros siete d e  carestía.

l'.n los siete años del período sabático, term inaba la servid u m b re personal.

N oé, antea d e  echar el ancla d e  su  fam oso n avio , donde v iv ió  once me.ses en fam ilia con toda c lase de ani­

m aluchos, estu vo soltan do cu ervos y  palom as d e  siete  en siete días, hasta q u e se conven ció de que e l agu a  no cubría 

todo e l  Cniverso y  QTiX.OT¡ĉ s k^m\6 ?LX e>i lo alto de un monte, lo cual no e s  cap az d e  h a cer ningún alm irante 

nioderno.

E l patriarca Jacob, que se vistió  con el te m o  de un cabrito  para  en gañ ar á  su padre y  a segu rar el derecho 

que antes había adquirido á fuerza de lentejas en salsa, se postró  siete veces ante su  p eludo herm ano cuando legre.só 

de su em igración.

Job, varón jusCw y  tem eroso de D ios, tenía razón para tem erle. C on sus siete h ijos c a rg ó  el señor Satanás, 

p revio el perm iso que D ios le había oto rg ad o  para  com eter esta calaverada. P ero  á pesar d e  que su  am antísim a e.spo- 

sa  le h abía abandonado en su  enferm edad, él consiguió otros siete ch ico s que le consolaron de la  pérdida de los prim eros.

N aam ón, para  curarse de la  lepra, se b añ ó siete ve ce s  en el Jordán por m andato del E líseo.

T o b ía s  se encontró en el cam ino d e  R a g e s  á  S an  R afael, uno de los siete ángeles q u e tienen su dom icilio  

m ás próxim o al trono de Dios; y  Sara, que luego fué su esp osa, había tenido siete  m aridos, con los cu ales h abía ido 

cargan d o el mi.smísimo dem onio el m ism o d ía  d e  ia  boda.

C om o se ve, á este señ or L u cifer tam bién le gu.stan los siete. ¡Y  to d a vía  no lo ha vuelto  D ios á la  n a d a !

N abucodon osor, re y  de B abilonia, es 'fa m o so  por h ab er v iv id o  años entrfe los irracion ales por haber 

e.xigido la adoración de sus vasallos. ¡H asta para castiga r usa D ios ol núm ero siete\

E n  el N u evo  T estam en to  y  en la D octrin a C ristian a en contram os q u e las siete peticiones del P adre N uestro, 

los Sacram entos, las siete palabras pronunciadas en la  C ru z por e l S alvad o r, las t)b ra s  de M isericordia, los p ecad os 

C ap itales, las V irtu d es, etc., prueban ia im portancia d e  este núm ero en el orden m oral y  religioso.

S i do la  H istoria S a g ra d a  ¡jasam os á la  profana, en contrarem os á  los siete sabio s de (írecia , los .üete reyes 

de R o m a, lo s  siete infantes de L ara, los siete con des q u e m urieron en U clés, las siete artes liberale."!, lo s  siete reinos 

fundados ]>or Sajon es y  A n g lo s 'c n  las Islas B ritánicas, la gu erra de lo s  siete años y  otros m uchos siete de q u e ahora 

no m e acuerdo.

L o s  soberanos q u e han sido ¿épíi;uos entre los d e  su nom bre, tam bién han sido céleb res. S e  cuentan entre 

ellos; M itrídotes scptimo, re y  del Ponto; Con.stantino séptimo y  M iguel séptimo, em p erador d e  O riente, que reinaron 

en dos ép ocas distintas; M ahom ed séptimo de G ran ada, q u e tam bién ocupó e l trono d o s veces; C arlo s séptimo e l V ic  

torioso, rey  de Francia, y  E nrique séjitimo de Inglaterra, q u e han adquirido gran  celebridad  jxsr h a b er term inado 

las guerras de los cien afws y  de las D os Rosas; A m a d e o  séptimo, cjue engrandeció  la  S ab o y a ; A lfo n so  séptimo, único 

re y  d e  E sp añ a que llevó  el título de E m perador; Fernando séptimo, que adem ás de ocu p ar dos ve ce s  e l trono, fué el 

prim er re y  constitucional d e  E spaña; y  finalm ente, los P on tífices (Gregorio séptimo y  C lem en te séptimo, q u e inaugu­

raron dos épocas, una de florecim iento y  otra de d ecaden cia  p a ra  el Pontificado.

1-m las M atem áticas y  en la  F ísica  desem peñ a tam bién e l núm ero jvW run papel im portantísim o. S o n  siete 

los co lores del esp ectro, las  notas de la  escala  m usical y  las prop iedades de to d o s los sistem as d e  logaritm os.

lín  la  H istoria N atural encontram os; la  clasificación  d e  lo s R oedores y  d e  los Sau rios en siete fam ilias; la

^ ijo s  d e p é r e ?  ^ o m e ro .-A r tíe u Io s fo to g rá fic o s
SIERPES, ó2 .-PnncipaL-SE V ILLA
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d e  los A rticu la d o s en siete clases; la d e  los In sectos ¿n siete órdenes; !a d e  los tíim en ó p tero s en siete fam ilias; la  anti­

g u a  clasificación  d e  lo s  M am íferos (m am m alia), h ech a  po r el inm ortal L in n eo; la  d e  los frutos en deh iscen tes é  inde- 
hiscen tes, y  o tros m u ch os en q u e el siete predom ina.

K n  el len gu aje  v u lg a r  tam bién se hace un gran  consum o de sietes-, á  los siete años d icen  q u e el nifio tiene 
uso  d e  razón; y  siete llam an tam bién á to d o  rasg ón  hecho en ia ropa.

T erm in aré hacien do con star q u e m i n om bre tiene siete  letras, q u e trabajo de siete d e  la  m añana á siete d e  la 

tarde, q u e he v iv id o  la  m ayo r parte d e  mi v id a  en una casa  señ alada con el núm ero siete, q u e todo lo que en ta l día 

em p ren d í m e d ió  el resultado m ás satisfactorio  y  que, cuan do tu ve  la  ocurren cia de ca.sarme, el núm ero siete figuró 
im poniéndose d e  un m odo m isterioso en mi resolución.

C o n o cí á m i señora, á quien D io s  gu ard e, el día siete del séptimo m es del año; en d ía  siete form alicé mi 

con trato  d e  m atrim onio. E l  nom bre d e  mi m itad, com o el m ío. consta de siete letras y  nuestros dos hijos han llevad o 
nuestros m ism os nom bres.

C on  este  artículo, escrito  en d ía  siete, m e p rop on go  dar siete ve ce s  1a lata  á los lectores, p o r  lo  q u e pido 
siete m illones d e  d ías de indulgencia.

„  , J o a q u ín  P rv .W A .
b eg o rb e , 1907,

iZJ.

R O S A  D E  P A S I Ó N

E acuerdas?

-C oin b  si fuera a y e r  m ism o. G olpean  en la cab eza  aquellas visio n es de la  felicidad.

T r a e  la m ano; ponía sob re mi frente. ¿V és cóm o (juema? P ues todo y o  s o y  fuego; ard e en m í el

carbón  del coraje; vib ra  en el p ech o  la terrible in dign acióa  p ro vo cad a por tu desdicha,
— ¿Desdicha? N o  lo creas,

¿Ríes?

Y a  lo creo. P uedo afirm arte que m e encuentro satisfecha d e  mi v iv ir  actual.

— X o  lo  repitas; no lo creo, no lo creo. * '

P ues créelo: antes fui víctim a, ahora s o y  triunfadora, Y  te  lo exp licaré  para que te  convenza.s: llegó 

m om ento en q u e m e en contré can sada de pedir; fue m ucho desp u és d e  que tu te  m archaras d e  aquel pu eblo  nuestro 

en donde nos criam os am bos; la desgracia, aqu ella  caída de fortuna, ia m uerte d e  mi m adre, to d o  junto, m e hizo 

salir d e  la villa; y  an duve sin rum bo cierto, fui d e  un sitio  á o tro  con  la  bandera d e  mi desdicha y  siem pre encontré 

lo  m ism o: caras hoscas, com placen cias á cam b io  d e  lo único va lioso  q u e ten ía .....

Su ced ió  f» r  fuerza ¡por fuerza, entiéndelo bien! P ero  y a  en la  pendiente m e di e x a cta  cuen ta de que aún 

m e q u ed ab a una po sib le alegría; a legría  d e  ven gan za, condenable, infernal, pero a legría  de fin. Y o  era com o una 

rosa; h abía dado perfum es, toda una exq u isita  fragan cia  á cam b io  de b estia les ajam ientos; n adie tuvo piedad de m is 

colores, estrujaron tod a  mi belleza; m ás rae quedaban  las e.spinas, era lo  único q u e y a  p o d ía  ofrecer; y  eso lo brindo 

aqu í entre risas y  b eso s fingidos, entre a legría  sangrienta y  o d io s  que restallan; no puedo rem ediarlo, m e ven go 

co m o  puedo, río locam ente, con una exp resión  de ferocidad; qui.siera ser una fuente d e  ponzoña, herir, siem pre herir, 

q u e el q u e se acercara  á  m is lab ios saliera con un asqueroso eczem a, que se llagara, q u e su cuerpo fuera cubierto 
po r la  tiña.

— ¡Horror!

espantas? ¡T u  no sab es de lo que es  cap az quien  recibió una eterna bofeU da! arrasaría  sin com p a­

sión, a ser posible, to d o  lo q u e hallara á  mi paso; porque, sábelo , am igo, sábelo , esta socied ad  no tiene corazón, no 
lo  tiene, -es vil, infam e tres veces, ¡ni corazón ni alm a!.....

M e p u se en pie, I.d  m ujer arregló los cab ellos q u e caían en revuelto  desorden sob re sus hom bros m edio 

desnudos, cubriendo apen as aquella  carne blanca, en vejecid a  prem aturam ente; en los labios de la hem bra vi la blanca 

espum a de la aversión  á  la socia l ingrata, eternam ente ingrata; era una rosa, sí, pero m architada por el vendabal ho­

rrib le de una constan te im piedad, de un prem ercan tilism o señor d e  estos tiem pos.

Y  cuan do fui á m archar, llegó  á  la habitación  donde estáb am os un hom bre fornido, alto , provocan te, chulo, 

un hom bre que, autoritariam ente, m andó á la desdichada a m iga  m ía q u e le  seguiera.

¡A d ió sl m e d ijo  ella. Y o  no contesté, antes d e  q u e pudiera re.sponder, cuando iban á repasar ios um­

b rales de Ja puerta, son o una brutal bofetada q u e hizo tensionar el cord aje  d e  m is nervios. P resuroso, de un salto, 

lívid o , coraju d o, m e p u se entre el hom bre y  la castigad a; y  ella  ¡aquélla flor sin petalos! d etu v o  m i m ano vengadora; 

a l m ism o tiem po q u e con  una sonrisa ocultaba la b lan ca  e,spuma de su  odio y  m e decía:

S igu e  tu cam ino, sigu e, no te  p reo cu p es d e  mí; y a  sab es lo  q u e te he d ich o  ¡soy una rosa  d e  pasión!....,

L e o c a d io  M a r t ín  R u iz ,

A P A R A T O S  - P R O D U C T O S  - A C C E S O R I O S , - L a b o r a t o r i o s  p a r a  t o u r í s t a s  y  a f i c i a n a d o s
BOLKTÍN MKNSUAL GRATIS
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N O T A S  C Ó M I C A S

ÍDKMK V . á  mí S r. D irector, que escribo 
p o co  y  m al, una crón ica a legre  ó  notas 
cóm icas com o si se tratara d e  una sim- 

l)lc gacetilla.
l ín  o tra s m anos ta l v e z  quedaría satisfecho su 

d eseo, pero en las m ías es tarea tan difícil com o 
querer poner gafas al S o l y  papalina á la L una.

Para hacer una Crónica alegre se  n ecesita saber 
ju g a r  los chistes, reunirlos, form ar un m anojo de ellos 
y a l esp arcirlos ó distribuirlos en las cuartillas para 
com poner el artículo festivo, hacerlo  con gran niae.s- 
tría para  que lo s  lectores encuentren en la lectura 
am ena y  d ivertida la ju stificación  del título Crónica 
alegre ó Notas cómicas.

E n  m is escritos abun da todo m enos lo  a legre  y  
lo cóm ico; pero mi o b ligación  d e  recluta, mi d eb er 
d e  am istad y  respetos h a cia  V . tiénenm e prendido 
en las redes y  no sé  cóm o he de sa lir d e l atolladero.

Irrem isiblem ente he d e  cum plir mi m isión y ....  
a llá .vá .

Si os gu sta  aplaudirla m ucho, m as si no fuere de 
vuestro  agrad o, dejarla  pasar ot silencio.

\ t i  gritéis p o r D ios, que traereis á mi m em oria 
p asadas cnntrarípdndes.

H ablaros d e  política  no m e parece correcto, ¡Hs- 
tá y a  tan m al trajeada!

D e  toros ¡h o iiu il pnia m aletas nos sobran en los 
B azares, D e  festejos-,.. ¡L agarto! V o y  á  lim itarm e á 
decir a lg o  sob re la infidelidad en los m atrim onios y  
d e  los progresos del d ivorcio.

V o y  á em p ezar. (A q u í de mi valor).
E l  d ivorcio  se im pone.
C ad a  d ía  h a y  una págin a m ás para e l libro de los 

infieles y  á este  paso la  b ib lio teca  será incom parable.
Y  no créase que esto lo d ig o  d e  oidas, nada de 

eso; lo  veo  á diario  y  por esta razón lo  afirm o y  lo 
pondero.

P recisam en te hace n och es en casa  de las de 
M elojilla  decía una señora de edad  m adura á una 
joven  m uy cursi por cierto , pero m u y guapa:

— TulLta, lo s  hom bres son unos infam es, unos 
pérfidos y  h a y  q u e huir d e  ellos com o del diablo.

— ¿Tan m alos son?— p regu n ta  T u lita  con interés.
—  ¡Malísimos!
N osotras sí que som os unas d esdichadas víctim as 

de su tiranía, unas pobres cautivas, d ispuestas nada 
m ás q u e para satisfacer sus ex igen cias.

-P u e s  V . no d eb e tener m uchas quejas d e  don 
Trifón.

—  iQ^'s m uchas, m uchísim as.
L a  otra noche le jorp ren d í en el cuarto d e  la  

criad a  cuando ésta  se  di.sponía á desnudarse y  le 
decía:

«No .seas to n ta  m ujer, á tí te  con vien e uii hom ­
bre serio  com o yo , d e  cap acid ad  y  d e  dinero.

M i m ujer es  una vie ja  gruñ on a y  fea, que m e 
tiene y a  desesperado....»

N o  m e p u d e contener. D i un grito  y ....  estos m al­
ditos n ervios se excitaron  d e  tal m odo q u e m e im pi­
dieron en trar en ia habitación  y  sacarlo s arrastrando.

— ¡Qué barbaridad! ,
— Pues desp u és tu vo  el d escaro  mi m arido de 

decirm e que y a  estab a cansado de v iv ir  en com pleta  
fiesta. ' •

— ¡N o com prendo!
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---Pues hija es bien sencillo; d ice q u e cada v e z  
q u e m e m ira se cre e  q u e estam os en C arnaval.

- iJ á , já , já!
— ¡N o te  rías, T u lita !
— E s q u e m e h a h ech o  m ucha gracia .
Y  efectivam ente, aquella  señora es tan sum am en­

te fea, q u e com pren do p o r qué D . T rifón, su  m arido, 
v iv ía  en un p erp étuo C arnaval.

S a lí d e  casa  d e  las d e  M elojilla  y  entré en el 
T e a tro  d e  la O pera.

A llí  a ca b é  d e  convencerm e.
E n  el pasillo  q u e con duce a l escenario m e trope­

cé á Q uin tin o G avilán , fabricante de perfum ería, q u e  
aprisionaba entre su s brazos á  u n asefiora  dei co ro  y  
ésta, asida fuertem ente á é l. decíale em ocionada: ¡ A y  
Q uintino. cuán to te  am o! y  entre estas y  parecidas 
palab ras recom en dáb ale  m u y eficazm ente no s e  o lv i­
dara  d e  la  vainilla , su  pom ada predilecta.

Q uintino es  casado.
H u yen d o d e  aquel lugar que m e desairaba, pe­

netré en el escen ario, y  allí sorprendí á D . Judas, 
rico b an quero, q u e departía am igablem en te con una 
bailarina, ofrecién dole la  con sab ida cen a  y  un am or 
m ás puro y  in á s  firm e q u e un soldado en gran p a­
rada.

P or d oq u ier sorprendía escen as m u y parecidas á 
las descritas y  y o  sufría de un m odo horrible.

P rotesté en silen cio, m e disloqué
U n m ozo de la  m aquinaria, después d e  llam arm e 

barbilam piño, m e dio un fuerte g o lp e  con  una deco- 
, ración q u e m e hin chó un carrillo, una bam balina m e

a p ab u lló  el. som brero y  un ^.astidor n a  sólo  m e d es­
trozó  la am éricana, sino q u e in e  hizo v6r á im a pare­
ja  q u e se  acariciab a  con  loco  frenesí.

¡infam es, im béciles! ¿Q ué villanía!
V o  estab a nervioso, terrible; hubiéram e m ordido 

á  sí m ism o, si no m e hubiera detenido e l tem or d e  
hacerm e daño-

S a l íd e a l l í  asom brado sin encontrar exp licación  
q u e pudiera hacerm e entrar en la certeza  de la  e x is­
ten cia  d e  tales enorm idades.

E l  caso  escu ch ado en casa  d e  ]as d e  M efojilla, 
casi no m e extrañó. E s  m u y corrien te q u e un vie jo  
y  rico le dé p o r conquistar á la  criada; m áxim e si 
ésta  p o see buen os encantos.

E l co loq u io  d e  Q uin tino con la  corista y  las 
p ruebas de am or q u e m utuam ente se prodigaban , m e 
im pacientó; y  la conquista  d e  D . Ju d as e l ban quero 
a ca b ó  por ob ligarm e á q ue, ve lo z com o un cohete, 
m e precipitara de aquellos sitios en que tan infam e­
m en te se  pisoteaba el sagrado vín culo  m atrim onial.

P o r eso sig o  afiliado al celibato, para no verm e 
en el caso  d e  ten er que divorciarm e; pero m e m orti­
fica  q u e hom bres casados y  con h ijos ven g an  á  lle­
va rse  lo q u e está reservado para lo s  solteros, com o 
lo  es  un servidor d e  ustedes.

E l .  B a r ó n  d e i , B c' e n - V a i .e k
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E l cielo  p o co  á p o co  se v á  purificando; 

las brum as d e l Invierno disponen su  partida 

y  avergo n zad as huyen , perdiéndose á lo lejos, 

á im pulsos d e  la brisa.

E 1 sol radíente y  puro su  cab ellera  extien d e, 

q u e el'suelo fecundiza, 

y  pu éblase el espacio 

de arom as que em briagan, 

de luz y  d e  colores, 

de ob scu ras golondrinas....

L o s  pardos ruiseñores acuden presurosos 

á  fabricar su nido con íntim a alegría  

en la espesura lób rega  del b osque solitario, 

donde el so siego  im pera, 

donde la  p az habita.

Y  desde alií sus trinos em iten p lacenteros 

cuan do la luna pálida sus ray o s les envía.

S u s arom osos cálices 

abriendo van las flores, ansiosas d e  delicias, 

y  esp arcen  sus perfum es 

haciendo alarde vano 

de su fugaz belleza, 

q u e en ei e.spacio b reve de una m aflana exp ira .

Lo.s lím pidos arro yo s q u e corren p o r e l valle, 

saltando por las piedras que lam en y  salpican, 

vertiendo van aljófar 

en m iles hierbecillas 

q u e ostentan sus precio.sos colores de esm eralda 

con vivos cam biantes 

y  ton os diferentes 

d e  luz q u e llena e! alm a de am or y  d e  poesía.

L o s  árb oles se cubren y  cruzan su ram aje 

ctial b razos que se  enlazan.

K f m atinal rocío 

tas flores vivifica.

L o s  pájaros gorgean , 

las n ieblas se  disipan, 

todo son ensueños y  dulces e.speranzas 

y  en can tos y  alegría....

M as ¡ay! pasará  en breve 

la herm osa Prim avera, que tanto nos anim a.

L a  herm osa P rim avera de luz y  d e  colores, 

de en can to  y  de arm onía....

S e  callarán  los pájaros; 

en viento huracanado se trocará la  brisa; 

las oloro.sas flores se doblarán ajadas 

y  rodarán m architas.,..

¡Pasó la  P rim avera, pasaron lo s  encantos, 

pasaron los placeres, 

m archáronse las dichas!

Pero ¿volverá luego." S í, vo lverá, no h a y  duda, 

y  se  traerá con sigo  torrentes d e  arm onía, 

y  se  traerá co n sig o  las f lo r e s y  los pájaros, 

la luz y  las  delicias.

N o  así sucede a! alm a q u e en b reve se  m archita 

X o  así sucede al alm a

q u e  v iv e  en el O to ñ o  p erp etuo d e  la  vida; 

q u e en m edio d e  las  lág rim as y  en m ed io  d e  las p e n a s  

vejeta  sin  placeres, 

ve je ta  sin  son risas....

¡A y ! C uan do se  apoderan  d e l alm a lo s  pesares 

y  a l peso  del queb ran to  con  lan guidez se  inclina, 

y  su  ilusión se  ago sta.... 

esa  es  un alm a níuerta q u e rueda p o r el m undo 

cu al infeliz proscrita....

¡Y  á ese  alm a y a  no vu elven  las d u lces esperanzas, 

ni vu e lve  la  inocencia, 

ni vu e lve  la alegría, 

ni vu elven  lo s am ores, 

ni vu e lven  lo s en can tos, 

ni vu e lven  las delicias!...

¡Pasó la P rim avera! ¡L a s  flores m architáronse!

¡¡Qué triste e s  e l O to ñ o  p erp etu o  d e  la  vida!!

P e p i t a  V i d a l .

¡A lm a  q u e siem pre fuiste peregrina 

D e  un carril d e  dolor! L a s  ilusiones 

S igu en  pulsando en tu laúd  can cion es.

M ientras tu infausta ju ven tu d  declina.

¡Elrrante y  solitaria  golondrina.

Q u e  in terrogas febri! los corazones!

C om o e l C risto  m uriendo entre ladrones 

C iñ es corona de pun zante espina.

R a u d a  vu e la  cual loca  m ariposa,

T o d a  llena de luz y  de harm onía,

A  la  flor q u e de le jo s  te  encan tara....

L a s  coro las sep aras d e  la rosa....

Y  en lu ga r de la  m iel y  la  am brosía,

V e s  un gran o  de p o lv o  del Sahara.

Ju a n  A k m e s t o  v  G .^  o k  C a s t u o .

'y'M

^Por qué d u d as d e  Dios? ¿ A caso , ateo.

N o  es un hecho evid en te su  existencia!*

¿Por qué no has de adm irar su  providen cia

Y  en tí)do lo has d e  hallar cual y o  lo veo? 

¡Jamás dudé d e  D ios, porque en m í creo!

Y  esto só lo  revela  á mi con cien cia  

Q u e  es  un d estello  d e  su  pura esencia 

E l  alm a q u e por d ic h a y o  poseo.

: T ú  no lo ves.... no crees en é! y  erran do 

T e  precip itas á insondáble abism o 

P o r ásperos sen deros cam inando.

M as si crees la  ex iste n cia  d e  ti m ism o

y  tie n ^ ^ le  tu sé r  p ru eb a  palpable,

L a  ex isten cia  de D io s  es  inn egab le.

' ' ' A r t u r o  O s u n a  S e k v e n t .
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

C on  aten to B . L . M . h em os recib klo  ele esta A lc a ld ía  siete ejem plares d e  los lu josos program as c!e festejos 

en  nuestra C iu d ad  durante e! m es de A b ril.

M uchas gracias, Sr. A lca ld e .

L o s  señores D . Ism ael P érez G iráldez y  D . José A .  V á zq u e z  P érez  nos lian d ed icad o  un ejem p lar d e  M ala  

Sem illa, com edia en un acto y  en prosa, original de d ich o s señores y  q u e fué estrenada con extraordin ario  é x ito , según  

d im o s cuen ta en estas páginas.

R ecib an  aquéllos estim ados am igos nuestros el testim onio de nuestra gratitud.

C on  atenta dedicatoria  nos lia rem itido la brillan te escritora  P epita V id a l un ejem plar de sii ú ltim o libro 

L ir a  Andaluza, del que nos ocuparcm o.s detenidam ente en otro  núm ero.

I .a  d istin guida poetisa avalorará estas p ágin as con su  n otable colaboración.

L ujosam ente presentado hem os recib ido un ejem p lar del m agnifico aibum  S c i ’ilta A rlística é Indnsíríal, 

q u e editan los Sres. B arrera y  Canet.

L a  hermo.sura de dicho trabajo e.s d ign o de los m ayo res plácem es, en vian do los n uestros m ás .sinceros á 

d ich o s señores.

H em os recib ido y  tenem os á la vi.sta el cuadern o 185 d e! n otable Diccionario Popular Enciclopédi­
co de la Lengua Española, q u e se publica en M adrid. E n con tram os en .sus p ágin as estudios interesantes, sobre 

lo s  que deb em os llam ar la atención de nue.stros lectores, no sólo  por .su indudable m érito, sino tam bién  por la c la ri­

d a d  de su redacción, que los hace com pren sibles á todas las  inteligen cias, justifican do así .su caríicxcrpopular.

C on el próxim o cuaderno, ó  sea el 186, term ina el tomo III de este n otable Diccionario, que lo veri­

fica  con  las definiciones de las palabras cu ya  letra inicial es O, y  el Suplemento á  d ich o tom o, don d e aparecerán las 

n o ta b le  biografías del ilustre inventor de la telegrafía  sin hilos G uilierm o Marconi; del heroico defensor de Haler 

C om an d an te Enrique de las Morenas, y  otros trab ajo s d ign os d e  .ser conocidos. L o  que tenem os el g u sto  do 

p o n e r en conocim iento d e  nuestros abon ados, recom en dán doles una vez m ás tan justam en te a labada ob ra. •

Para m ás detalles, d irig irse á D , Pedro G arcía, M adei'a, 1 2 .—-M iidrkl.— A p a r ta d o  de C orreos, 759.

” L e  Tourlste” .—E l núm ero de M arzo de tan interesante R evista , o s u n a  dem ostración  del favor c re­

cien te  q u e  entre e l púb lico  nacional y  extran jero  ob tien e esta publicación, d eb ido exclu sivam en te á la form a p rogre­

s iv a  y  práctica con que va desarrollando y  cum pliendo el herm oso program a que pve.sidió su  fundación.

Nuestro: C on eu rso  F otográfico  
- - «.#•>

•
H an sido designados para  com poner el Jurado en d  concurso fotográfico  de esta  revista  los inteligentes 

fotógrafos Sres. D . Ism ael Pérez, D . Ignacio K ervás y  D . G abriel R odrígu ez.

Kn nuestro núm ero del 20 aparecerán  el nom bre del au tor y  fotografías prem iadas y  en el corres¡>ondicnte 

a l 11 de M ayo publicarem os los clichés d e  los trabajos agraciad o s con  los prem ios en m etálico.

B revem ente n uevos concursos.

D. E . P. -H a  fallecido en e.sta C iu d ad  á  la edad  d e  82 años la virtuosa señora doña G ertrudis V ille g a s  y  

R om ero, m adre d e  los Sres. D . José del R eal V ille g a s  y  I). M anuel L eó n  y  abu ela  d e  los Sres. del R e a l R odríguez 

(don A . y  don J.) á los que acom pañam os en su dolor, deseán doles re.signación cristiana para  sob rellevar tan irrepa­

ra b le  pérdida. _________________

A F 2 0 0  I R I S
cc

ICncuéntra.se á la venta en todas las L ibrerías, K io sc o s  y  L stacion es del Ferrocarril de S evilla . 

E n  M ad rid ,- L ibrería  de Fernando F é , Carrera d e  San  Jerónim o, 2.

E n  San taiídcr. -B ib lio teca  de la  E stación  del F errocarril C an tábrico.

E n  B a d a jo z .-- Im prenta «L a A rtística.»

E n  O rense, - lín  lo d o s los K io sco s.

i i i
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F A S E S  D E I .  A M O R

AMOR PLATONICX>

E L L A .—Amado mío, tu m irada volcán ica abrásame e l alma. 
E L .—Y  los suspiros de tu pecho, conmueven mi corazón.

AMOR VEHEMENTE

EL.—T e  mataré si dejas de m irarm e con afán.
E L L A .—Y  yo te  sacaré los ojos si no correspondes á mis miradas.
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Q U E J A S  i r  R E P R O C H A S

E L L A .--Cuidadito con que se repita, tu corazón me pertenece. 
E L .—¿Y tengo la  culpa de poseer este dón de seducir?
E L L A .— (aparte) Todo lo  puede e l dinero ¡Ese sí que es seductor!
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L A  PR E N S A  E S PA Ñ O LA

Don Sebastián González 
D irecto r de E L  JU ST IC IER O  de San  Fernando (Cád iz )

Don Luís Seco de Lucena 
D irector de E L  D EFEN SO R  de Granada.

OS m ineros se lian rebelado airadam ente y  h a estallado e:i el gran  distrito lu huelga  pavorosa.

H uelgan las i-páqtiiiias; reposan com o fatigados m o-istriios,.., H aii cesado de girar la.s p o le a s , 

han enm udecido los yunques.... L o s  trenes de arrastre han internirapido d e  pronto su actividad  febril y  

han quedado ininoviles en m edio de la v ia  com o en actitud  e s p e c ia n t e . .N i  chirriar de carretillas, ni resoplidos d e  

vapor, ni m elancóhco cantar,... C om o soberano espíritu  d e  desolación  y  nuierte, s s  extien d e y se apodera de todo 
una q uietud inquietante.,.,

M o ü vo  de la huelga, el de siem pre: la ruindad de los am os, de los enriquecidos, de los exp lotadores....

Q u e piden tos obreros- lo de siem pre tam bién, una miseria: aum ento d e  un real, un rato de reposo, q u e no 

les paguen  en com estib les robados y  podridos.... ¡m iseria! A ú n  no han pedido ni m enos ex ig id o , com o pueden e x ig ir , 

habitaciones sanas, cóm odas y  alegres, alim entación  excelen te, escuelas, asilos, pensiones, cas.is de salud, b ib liotecas, 

cen tros d e  recreo..., ¡H asta han podido, d im itación  d e  los am os, am bicionar lu josas estan cias, ricos trajes, aparatosos 

trenes!... L o s  m ism os a m os hacen lícita toda am bición  cuan do dicen; « Soy rico  porque he trabajado, porque trab a­

jaron m is padres. porque trabajaron m is abuelos.» ¡M entira! S ois ricos porcjue habéis acaparado, e l  producto del 

trab ajo  d e  otros, el producto del trabajo honrado q u e n o  es el vuestro; sois ricos. por<[ue no habéis dado ta p arte  

eq u itativa  a quien o s ayu d ó , porque habéis n ego ciad o  con e x c e s iv a  utilidad, porque habéis adulterado b  vendido,, 

robado la  m edida y  el peso, alterado la pureza econ óm ica y  hecho encrucijadas en ia L e y .,.. S o is  ricos por todo eso , 

p o r  todo eso q u e vosotros llam ais trabajo ..,, ¡ \ o  m anchéis e.sa palabra  santa!... T ra b a ja r  es consagrar la vida ¡y  vo s­
otros la vilipendiáis!...

L a  h u elga  cunde..,. L a  solidaridad es la  fuerza d e  los débiles....

E nfrente de esa fuerza está ¡a de ios tiranos: la  represión brutal,.,.

L o s  ap ósto les predican á los que aún trabajan:— «H aced cau sa com ún con nosotros, redim ám onos!»...

Ayuntamiento de Madrid



L o s  am os am enazan á su s obreros;— « V ed  lo q u e hacéis; los que abandonen su trabajo , no serán adm itidos 

nuevam ente.»

L a  coacción  de los obreros se  castiga, la d e  los patronos se  am para.

L o s  ob reros se  convocarí, se  reúnen para h a cer valer su d erecho ante la razón.

L o s  am os se  juntan  para  poner sus intereses al am paro de la L e y .

A l  servicio  de los exp lo tad o res h a y  una fuerza; ios ex p lo tad o s no pueden hacer uso d e  la su y a  propia, 

p o rq u e se les som ete á tiros.

¡Oh in vocad a santidad de las ley es, am paradoras de los poderosos, perseguidoras de los d esvalid os;,..

l .a  h u elga  se  h a  prolon gado, los odios se exacerb an , los ob reros luchan á la desesperada contra el ca ­

p ita l incon m ovible q u e espera á que el ham bre les h a ga  capitular....

A  cada m om ento h a y  m otines, escaram uzas, carreras..,. E l distrito m inero está  ocupado m ilitarm ente.... 

S e  prepara una defensa heroica, gloriosa, contra los ham brientos: hom bres dem acrados, m ujeres escuálidas, criaturas 

enclenques,.-. S e  custodian  los alm acen es com o un sagrado; se tem e una intentona, un saqueo.... E n  los depósito^ 

d e  subsistencias, sob re todo, h ay verdadero lujo d e  fuerza..,, «N o, lo q u e es pan no han de tenerlo.... los que 

v a y a n  por él.... ¡com erán balas!»

Y  pan es  lo q u e quieren los obreros para  sostener la  h u e lg i  que arruinará á los am os, inutilizando el 

v a iio so  m aterial y  destruyen do-las co sto sas labores, á cau sa d e  la  inundación de las m inas,... ¡Quieren pan, siquiera 

p a ra  que cese el clam oreo torturante de su s criaturitas que lo piden!... Y  van  por él en el paroxism o d e  la  d ese s­

p eración , durante la tenebrosa n oche.... Han salido  d e  s u í  m adrigueras com o lobos ham brientos.... S ígu en los las 

m u jeres y  los niños.... ¡en caso  necesario quieren morir to d o s juntos!...

Y  en los dep ósitos de subsistencia lo s dejan acercar.se, tocar el pan.... ¡entonces los acribillan  á balazos!... 

■Caen diez, quince, vein te.... lo s  d em ás h uyen  perseguidos, acosados en h  trá 'íica  n och e,... N o pueden ir á sus 

h ogares, lo s  prenderían.... se  pierden en la sinuosidad d e  un barranco, de.spavoridos, jadean tes.... Cien, doscien tos, 

trescien tos.... hom bres, m ujeres, niños.... S e  -ics ocurre la  idea salvad ora de esconderse en una m ina abandonada 

y  a llá  van .... h a y  una galería  en d eclive  para b?ijar á ella.... ¡se pierden en las entrañas de la madi'e tierra, hom bres 

m ujeres, niños.... cien', doscientos, trescientos!...

Y  aquella  n och e trág ica , en el seno de la  m adre tierra, con el be.so su a ve  de un esca p e d e  gas, la gran 

p iad osa , la m uerte, ¡los duerm e á todos!

M KD IN ’ A.
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Y  m e pareció , en efecto, q u e durante algunos m inutos te o ía  repetir, que daba treinta y  siete horas, pero 

esto  era una pura ilusión, com o m e conven cí abrien do una ventana. E l  m ás profundo silen cio reinaba en e l castillo 

y  en  la  cam piña. E l  cielo  estab a com pletam ente cubierto; no .se percib ía  ninguna estrella, el aire ei'a pesado y  veía  

a g ita rse  en e l ray o  de hiz q u e mi bujía p ro yecta b a  por el de fuera, ban dadas de m ariposas. Su inquietud era un indi­

c io  de tem pestad. C om o siem pre he sido aficionado á  contem plar las tempesEades, aspiraba con gu sto  su s anuncios 

en  los perfum es de las flores, q u e cortas ráfagas de viento m e traían del jardín. P!1 ruiseñor can tó  una v e z  to ilavia , 

ca llan d o  después y  buscan do un abrigo. O lv id a b a  m i necia em oción, go zan d o del esp ectáculo  d e  la  realidad.

Mi dorm itorio caía  sobre el patio  d e  honor, que era gran de y  rodeado de m agn ificas construcciones, cu ya s  

m asas lijeras se recortaban d e  pálido azul sob re el n egro  cielo, á  la claridad de lo s prim eros relám pagos.

M ás, arreciando el viento de pronto, tu v e  que abandonar la ventana, cu ya s  cortinas p arecía  querer arreba­

ta r  en su  vio lencia. C erré com pletam ente y  antes de vo lverm e á acostar, quise echar plantas con  los esp ectros y  

satisfacer á Z eph yrin e cum pliendo con concien cia lo q u e creían fuese el grito  de la  evocación . L ini¡)ié la m esa y  quité 

d e  ella los restos de mi com ida, coloqu é las garrafas a lrededor de la bandeja. N o habla  vertido  la sal, y  queriendo 

ven garm e d e  mí m ism o, provocan do h asta  e l últim o extrem o mi im aginación, puse tres sillas alrededor d e  la  m esa y  

tres luces encim a, cad a  una enfrente de su  asiento.

H ech o  esto, lo a p agu é todo y  m e dorm í tranquilam ente, no sin  d ejar d e  com pararm e á sir E nguerrand. cu ­

y a s  aven turas en el castillo  de las A rd eu n es m e había  contado mi m adre en form a de balada, con bastan te fre­

cuen cia .

E uerza  es  creer q u e mi prim er sueño fué m u y  profundo, porque no v o lv í á oir la tem pestad , ni ella  m e 

desp ertó , y  sí un ch oq u e de vasos sob re la  m esa, que entendí de pronto á través de no sé q u é sueños, y  que c o n c lu í. 

p o r  percibir en realidad. A b r í  los ojos, y ...  créam e e l que quisiere, pero fui testigo  de cosas tan sorprendentes, que 

d esp u és d e  veinte años su m enor detalle  ha q uedado im preso en mi m em oria con  la m ism a precisión de aq u el día.

/ A u n q u e  ninguna luz había encendida, mi dorm itorio  estab a alum brado con una claridad  verd e, m u y v a g a

q u e  parecía salir de la  ch im e.iea. A u n q u e  d éb il, m e perm itió ver, no distante, pero sí con seguridad, tres personas, 

ó  m ejor dicho, tres form as, sentadas en los sillones q u e y o  h abía co locad o  alrededor d e  la  m esa, una á la  derecha; 

o tra  á la izquierda, y  la tercera entre éstas, frente á  la chim enea, y  d e  espalda á mi cam a.
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SECCIÓN CIENTÍFICA

UNA CONFERENCIA

N ei suntuoso Salón  de A c to s  d e  !a F acu ltad  de M edicina de S evilla , d ió  en la  n och e del 15 del 
m es pasado, una conferencia el oficial d e  caballería  y  m édico D . F ran cisco  F u en tes M arcos, acerca  
d e  «la m edicina m oderna ante Letam endi.»

P residió el a cto  e l d ign o  decano d e  la F acultad , D r. D . José R oquero, en unión d e  los 
Sres. Iriarte, q u e representaba al E xcm o._ Sr. C apitán  G eneral de esta  región. M arqueses de V illa p a n é s y  G andul, 
Jim eno de R am ón, V e g a , S. C ap elastegu i y  M edina.

A sistiero n  num erosos m ilitares, p reviam en te in vitados por la  autoridad m ilitar d e  la  plaza, casi to d o s los
PS Hf* l\fp»Hírina v  í'liQtrno'iiíHíj

otros m u ch os 
^etamendi, estu­

dió el estado actual de la  M edicina m oderna, la  crisis que sufre, citan do algunos de sus defectos, com o son d esig n a r 
á  los órgan os y  á las enferm edades con  e l nom bre de los autores que las describieron y no gu ard ar en las cuestiones 
m édico-legales relación que debe ex istir con las dem andas y  pregun tas del juriscon sulto , indicando com o rem edio 
á  estos m ales el estudio y  aplicación  de las teorías de L etam en di, A l  term inar fué aplaudido.

E l  Sr. R o q u ero  M artínez habló después para  aclarar algunos puntos q n e podían interesar á la  ju ven tu d
escolar. S e m anifestó en em igo d e  los exclusivi.sm os de las escuelas, pues con e l tiem po desaparecerán, no q u ed an d o 
m ás q u e aquellas q u e sean exp resión  de la verd ad . Señ aló el valor d e  las obras de L etam en di y  sostu vo  que ap esar 
d e  ello, estas no son apropiadas para la enseñanza p o r el carácter abstracto  que la distinguen.

L a  form ula de la  vida, que tienen m u ch os com o original d e  L etam en di y  b ase de su teoría, no es sin o una
relación de factores no determ inados, y  su  m edicina e s  la  m ism a qué ha ejercido siem pre todo m édico sensato p u es 
no e s  m ás q u e la  m edicina del sentido com ún.

E n  un párrafo brillante sostu vo  que no ic estab a dem ás á los estudiantes su  conocim iento y  q u e to d o s 
deb íam os sentirnos orgullosos de q u e el D r. L etam en di fuera español.

T erm in ó dando las gracias al Sr, F u en tes por su  trabajo , y  al púb lico  p o r h ab er prestado su asisten cia
al acto.

1:1 D r. R o qu ero fue aplaudido varias veces durante e l curso de su  im provisada oración, recibiendo uná­
nim es pruebas de asentim ientos p o r sus afirm aciones. A l  final una sa lva  de aplausos coronó su  brillante discurso.

P. P, P.
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A  m edida que mi v ista  se acostum braba á  esta luz, cre ía  reconocer en estas tres som bras, m ujeres vestid as, 

ó  m ás b ien, envueltas en velos de im  blanco verdoso, m u y anchos, q u e á v e ce s  s e  m e figuraban n ubes que las ocu l­

tab an  com pletam ente el rostro, el ta lle  y  las m anos. N o  sé si trataban a lgo , pues 110 pude distin guir n inguno d e  su s 

m ovim ientos; y  sin em bargo, el chis... chas... de las garrafas con tin uaba com o si fuesen im pulsados á ch ocarse entre 

s í con una esp ecie de candencia.

D esp u és de algunos instantes concedidos, lo confieso, á un terror m u y  viv ó , creí q u e era ju gu ete  de una 

burla, y  y a  iba á saltar resueltam ente de la  cam a para  am edrentar á quien tratab a de asustarm e, cuando recordé 

q u e no habiendo en esta  casa  m ás que h on estas m ujeres, q u izá  grandes señoras q u e m e d ispensaban e l honor d e  

ch an cearse conm igo, no era m u y  d ecen te presentarse en  pañ os m enores, por lo que corriendo bruscam ente la  co rti­

na, m e v e stí apresuradam ente.

E sto  hecho, entreabrí la  cortina con  objeto de acechar e l m om ento d e  sorprender á  esta.s m alignas criaturas 

con  una fuerte vo z. ¡Pero qué!... ¡nada!... to d o  había  desaparecido. ¡E staba en im a oscuridad profunda!

L n  aquella  ép oca  no se  conocía to d a vía  el m edio de prop orcion arse luz instantáneam ente, y  ni aun ten ía  

e l de adquirirla lentam ente con la  a yu d a  del pedernal y  del eslabón. M e v i, pues, reducido á  aproxim arm e á  tien tas 

á la  m esa, d on d e no hallé absolutam ente n ad a m ás q u e los sillones, las garrafas, los panes y  las ve las, en el m ism o 

orden q u e los había  colocad o. X ingún ruido sen sib le ven d ió  la  desaparición  d e  las extrañ as visitadoras: verd ad  es  

q u e el v ien to  zu m b ab a con fuerza tod avía , em b oscándose con vio len cia  en quejas lam entables por e¡ cañón d e  la  
va sta  chim enea del dorm itorio.

A b r í  la  ventana y  la persiana, con la  q u e tuve q u e luchar para sujetarla. N o era aún de día, y  la p o ca  

transferencia del aire esterior no perm itía ver todas las partes de la  habitación. E m p ece  á tantear por todos los rin­

con es, sin atreverm e á llam ar ni interrogar; tan gran de era mi tem or de que m e creyesen  alarm ado. Pasé al salón y  
á la otra pieza, entregándom e con e l m enor ruido po sib le á la  continuación de m is pesquisas, vo lvien d o á la  cam a, 

en  la q u e m e senté con  ánim o d s  preguntar la  hora á  mi repetición y  pensar en tan extrañ a  aventura.

E l reloj estab a parado y  los de afuera dieron una m edia com o queriendo advertirm e q u e aún m e e sp e­
raba otra antes de saber la hora.

E scu ch a b a  e l viento, tratan do d e  exp licarm e el ruido q u e causaba, y  com parándole con ios q u e pudieran
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Triángulo silábico
(PO R  R K V E S )

L ogogrifo  numérico
(I 'O R  C a — SE— 1,1.a )

C o lo car una sílab a en cad a  casilla  de m odo que se 
lea  horizontal y  verticalm ente: i ."  N om bre de mujer; 
2.0 A n im a!; 3 o A rtícu lo .

M etátesis

Jeroglífico com prim ido

CESA
PA R IE N TE

1 2  3  4  5  6

6  5  2  3  4  1

C ap ita l d e  luspafta. 

SiniSnimo de valor.

Charadístico

I Consonante.

2 .'' Consonante.

3 .  ̂ —- Consonante.

LOS n E JO R E S  V IN O S PINOS DE A E S /l

1000

1S9B

1900

1809

(Estillas Uidas)

P ídanse en todos los Hoteles. Restaurants, B a rs , U ltram arinos, Fondas de estaciones de fe r ro c a rr ile s  y demás buenos estab lec ím ien to i.

Í6
S M I T H - F R E M I E R - T R I C H R Ó M E í í

GRAND PRÍX 
?m%  1 9 C 0 .

SrilTH 
PREMIER

E s ta s  t r e s  p a la b r a s  so n  h o y , en  el 
m u n d o  e n te r o , s in ó n im o s de

S U P E R I O R I D A D
M E D A L L A  D E  O R O

E xp o sic ió n  M e c á n ic a  de V a lla d o lid  1906 

( la  m ás r e c ie n t e  c e le b r a d a  en  E sp a ñ a ) 

E sc r ib e  s im u ltá n e a m e n te  

4- E N  T R E S  C O L O R E S  *  *

E n  u so , m á s  d e  300.000 

P ro d u c c ió n  d ia r ia  200

SE DEli i  PRUEBJl-Ácceioriot— CopiiS-Tridiiecionii I V I A T  E O S  O  A G O ,  2 0  
S E V I  l _ l _ A Unica oon mecaniimo o.'' hacer clicliét ain lo ltsr la  

cinlB d « Is i Subinas. (Véate la axtensa lIuslraoiAa).

1 2  3  4  5  6  7  8 — • C alificativo.

4 3  7  8  2  3  6 —  N om b re de varón.

4 6  7  8  4  6 —  K jército  extran jero .

4 6  2  5  8 — P ueblo E spañol,

1 2  3  6 Frvito.

1 5  6 N om b re d e  varón.

1 3 — - Consonante.

1 —  Consonante.

(  E a iab lec iin icn tu  T ij io e iá f ic o  de M a n u k l BaR.VAK.'U r  C ,* ad xd . en C ta „  C :e i ] . i ie f ia  y  3i;.— S gviLLA
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F A B R IC A C IÓ N
DE TODA CLASE DE

M ASES 7
J  IIV U A ATA

en blanco y  cromolitografiados

PARA ACEITES, 

ACEITUNAS, FRUTO

Y

ESCABECHES

La mejor

casa de España

para confeccionar

Carteles, Anuncios, Artículos 
de propaganda y  todo lo con­

cerniente al ramo de dicha Industria.

PLAZA DE CARME
J I  I

§
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Elaboración esmerada de pastas 
y dulces finos. 

Especialidad para regalos con magnífi­
cos V luiosos estuches.

V

SE SIRVE CON PRONTI- 
l'U Ü  1 '0I30 LO CONCER­

NIENTE A L  RAMO 
DE

PASTELERÍA 
Y  CONFITERÍA

Esta casa es la 
que sirve en Sevilla el 

mejor café y licores de 
as más reputadas marcas.

*  w  *.

Y TOSTADAS

SALONES DE BILLAR

J U E G O S  D E  D A M A  
Y  AJEDREZ

S i e r p e s ,  2 ¥  y  V e lá z q u e ^ y  5  y  7

S E V I L L A

a

I

'é
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